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La finalidad del presente  traba jo  es dar a conocer la modalidad 
técnica práctica de levan tar y conducir silos de construcción eco­
nómica en el país. E x isten  ya  al respecto dos años de experiencias 
en g ran  escala que nos brindan  las series de m ás de un centenar 
de silos hechos por el personal técnico de la Sección ‘‘F om ento  
de la Producción" a los lecheros rem iten tes  de la "C entral U ru ­
guaya  K asdorf S. A .” . Dichos trabajos perm iten deducir conclu­
siones que por lo menos tendrán  el valor positivo de servir como 
factor de orientación para  los que tengan  interés de dom inar una 
práctica tan útil a nuestra  cam paña como es el ensilaje.

P o r  orden lógico de desarrollo del tema a com entar, expon­
drem os a c o n tin u ac ió n :

1.0 V en ta jas  del silo.
2 * T ipo  m ás económico de silo 

el país.
que conviene propagar en

3.9 Form a de levantar, conducir y abrir  la parva-silo.
4.9 R esultados obtenidos.
5.9 Costos de Producción.
ó.9 Consideraciones técnico-económicas.
7 S Conclusiones.

VENTAJAS DEL SILO

El ensilaje p resen ta  ven ta jas  de toda Índole para  los p roduc­
tores  rurales, y m uy especialm ente para los propietarios de los esta ­
blecim ientos lecheros que abastecen la capital.



E n  efecto, dichos tam bos tienen  en el m om en to  actual dos 
norm as im puestas  por la s ituación  del m ercado, que son : p ro d u c­
ción de volum en constan te  d u ra n te  todo el a ñ o  y  costo  de pro­
ducción bajo.

L a  prim era  tiene origen  en la fo rm a legal reg lam en tad a  para  
la determ inación  de la cantidad de leche de consum o directo , que 
se paga  a m ejor precio y que se fija de acuerdo  con el prom edio  
del litraje  enviado en los m eses de Jun io , Ju lio  y A gosto , co tizán ­
dose el exceso del p roduc to  a m enor precio, por ser destinado 
a industrialización.

E n  cuan to  a la segunda, adem ás de s e r  ineludible en toda  indus­
tria, se hace m ás necesaria  aún  por el estado  del m ercado  lechero, 
en el que se han  sum ado  a la superproducción , fac to res  ocasio­
nales, com o com petencia  comercial, incum plim ien to  de o rd en an ­
zas, etc., d e te rm inando  una  con tinua  inestab ilidad  de los precios.

El ensilaje dulce es indudab lem en te  una  de las bases para  
o b ten e r  producción regu lar. E n  el período crítico del invierno, 
sus condiciones alim entic ias com o ser, sabor agradab le , coefi­
ciente de digestibilidad alto, buen contenido  sacarino, un  pe­
queño contenido alcohólico y el hecho de poderse  su m in is tra r  al 
ganado  a una  tem p e ra tu ra  de 20 a 309, hacen del m ism o un forraje  
excelente.

E n  el verano, ten iendo  la precaución de darlo  al am an ecer  o al 
a tardecer, p a ra  que  'se enfríe y no p ierda  m u ch a  hum edad , es un 
factor im portan tís im o para  im pedir que la producción  decaiga.

Y  luego, en los períodos de escasez ocasionados por secas 
pers is ten tes , o por invasiones de langosta, el ensilaje  es el único 
fo rra je  que puede usarse  com o defensa, pues los fo rrajes  a r t if i­
ciales sufren un au m en to  de precio, debido a la g ran  dem anda, 
que  los hace económ icam ente  inutilizables.

E n  cuan to  a lo que a  costos de producción  se refiere, el ensilaje  
en parvas  tiene g randes  ven ta jas  sobre el h en a je ;  da  m enor coefi­
ciente de pérd idas  (15 a 20 % frente a 25 a 30 Je en el h e n a je ) ,  
m enor costo de producción, y no está  su je to  a las oscilaciones 
del tiempo, pues los traba jos  pueden rea lizarse  h a s ta  con lluvias 
sin que desm ejore  para  nada la calidad del forra je , ev itándose  
adem ás, por el hecho de trab a ja rse  con fo rra je  verde. la< p é r­
didas ocasionadas por el rem ovido  y t ra n sp o r te  del heno (caída 
de hojas  en la alfalfa, desgrane  en la avena, etc.).

E n  lo que a tañe  a las explotaciones lecheras adyacen tes  a  las 
us inas  de cam paña, el rac ionar el ganado  con silaje, produce 
un  aum en to  del contenido  en g rasa  de la leche, y por lo ta n to  de



su precio, pues se paga la leche por g rado  butirom étrico, aum ento  
debido  probablem ente  a que el ganado es alimentado únicam ente 
a base de pastoreos na tura les  y avenales, 'sin n inguna  ración 
suplem entaria .

TIPO MAS ECONOMICO DE SILO QUE CONVIENE  
PROPAGAR EN EL PAIS

P a ra  la solución del problem a del ensilaje, es necesario poner 
por encima de todo  el factor costo de producción, y desde este 
pu n to  de vista, quedan eliminados los silos de material, ya  sean 
aéreos o sub terráneos, pues el costo de instalación, los gastos de 
m otor, picadora, etc., hacen imposible su implantación en el m o­
m ento  económico actual. Quedan solam ente los silos temporarios, 
es decir, los que no necesitan instalaciones fijas de ninguna 
especie.
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Croquis de un silo en tierra senii-subterráneo o mixto. Las cifras 
indican el término medio de las dimensiones convenientes para este silo

recién terminado

Por o tra  parte , el silo tem porario  tiene la ven ta ja  sobre el 
fijo de poderle  ubicar en cualquier sitio, haciendo de esa m anera  
más económ ica su instalación al am inorar  los gastos  de acarreo



si se s itúa  cerca de la chacra  o del cardal, y com plem entando  la 
ro tación  de pastoreos, que es im prescindible para  el m ejor a p ro ­
vecham iento  de las p ra d e ra s  na tura les , pues es posible levan­
ta rlo  en todos los po treros  para  dárselo al g an ad o  a cam po  (caso 
general en el país).

Dos tipos de silo tem porario  son a p rim era  vista los que se 
pueden u til iza r;  el silo sem i-sub terráneo  y  la parva-silo  o silo 
porteño. A m bos son tem porarias , pero  consideram os que el 
segundo p resen ta  ven ta jas  sobre el prim ero.

E n  efecto, para  el silo sem i-sub terráneo , es necesario  ab rir  una  
fosa de 4 m etros  de ancho, 1 a 2 de p ro fund idad , y la rg o  p ro p o r­
cional a la cantidad  de forraje  a ensilar. Se llena de forraje  en 
cam adas de 1.50 m etros  h as ta  una  a l tu ra  de 2 .5 0  m etros  sobre 
el nivel del suelo, cubriendo luego la m asa  con una  capa  de tie rra  
de 0 .6 0  a 0 .7 0  m etros en la parte  superior, y de 0 .3 0  a 0 .4 0  en los 
costados, (ver fo tografía  co rrespondien te).

Si suponem os un silo sem i-sub terráneo  de las d im ensiones a n te ­
dichas y de 5 m etros  de largo, ten d rem o s  los m ovim ien tos  de 
tie rra  s ig u ie n te :

para cavar una fosa de 4 X 5 X 2 .............................  m 3 40
cubierta de tierra en la parte superior 4 X 5 X 0.70 ” 14

tierra de las paredes 2 x |  (4 X 2 ) - | - (5 X 2) | X 0.30 " 10.80

m3 64.80

( suponiendo que la a l tu ra  del silo d ism inuya  0 .5 0  an tes  de cerrarlo , 
que es lo norm al).

P ara  una parva-silo de idénticas dim ensiones, la can tidad  de 
t ie rra  seria, exagerando  el espesor del techo :

4 X 5 X 0.75 =  15 m3 *

es decir, m enos de ]/\ del vo lum en m ovido para  el sem i-sub te ­
rráneo. Si bien la tie rra  de la pa rva  habría  cpie levan tarla  a m ayor 
a ltura , esta elevación se hace siem pre u tilizando  t rab a jo  anim al, 
lo m ism o que  el rem ovido del suelo, que se hace con arado , en 
cambio, no hay posibilidad de hacer lo m ism o en el o tro  tipo, pues 
se necesita t rab a jo  hum ano, ta n to  para  cavar la fosa, que dada 
la tenacidad m edia de las tie rras  de la zona lechera  resu lta  un 
traba jo  pesado, como para  cubrir  el silo con tierra , que por su 
escasa a ltu ra  y la necesidad de cubrir  las paredes  hace im p res­
cindible el traba jo  a pala.



P or o tra  parte, la im perm eabilidad de las tierras que en general 
tiene nuestra  zona lechera, impide la salida tan to  del agua, 
que haya en exceso en el forraje, como de la lluvia que pueda 
en tra r  por una grie ta  ocasionalmente abierta  o por el movimiento 
pelicular de la m isma en el suelo; agua  que da origen a ferm en­
taciones anorm ales que pueden acarrear la pérdida del silo.

E n  lo que 'respecta a la aper tu ra  del silo, encontram os nuevas 
ventajas en la parva frente al sem i-subterráneo. En la parva, la 
ap er tu ra  puede realizarse y de tener su consumo en cualquier 
m om ento, con una pequeña pérdida de forraje solamente en la 
superficie de c o r t e ; en el sem i-subterráneo, la apertu ra  en traña  el 
riesgo de que por una lluvia se llene de agua parte  de la fosa ya 
vacía, acarreando la alteración o la pérdida de todo el forraje.

Apilando un silo de cardo en el establecimiento de los Sres. Penela Hilos.
en San Ramón

E ste  inconveniente se podría  ev itar con un  techo sobre la fosa 
del silo, pero se aum entaría  notablem ente  el costo y le qu itaría  su 
carác te r  de temporario.

Y adem ás, para  facilitar la extracción del forraje de la fosa, 
se hace necesario picarlo an tes  de ensilar, siendo un factor más. 
para  aum en ta r  el costo de producción.
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Basados en esas ven ta jas , nos inclinam os por la parva-silo  como 
tipo económico de producción.

E n  lo que respecta  a la calidad de fe rm entación , se pueden 
ob tener tres clases de s ila jes : el dulce, o rig inado  por fe rm en ta ­
ción alcohólica, con te m p e ra tu ra  de 55 a 7 0 ;  el ácido, de la  fer­
m entación  acética en tre  25 y  359 y el rancio, de ferm entación  
butírica, de  15 a 259.

Si descartam os el butírico, que por su olor y gu s to  d e sa g ra d a ­
bles, es poco apetecido, que -suele ocasionar t ra s to rn o s  d iges­
tivas , y que en general tío se da  m ás que  a cerdos y bueyes, y 
eso en pequeñas cantidades, nos quedan  el ácido y el dulce.

El ácido no lo consideram os recom endable , pues  adem ás  de 
ser m enos apetecido que el dulce, tiene efectos p u rg a n te s  sobre  
las lecheras, llegando a veces a p rovocar el ab o rto  si se da en 
g ran d es  cantidades, sobre todo  cuando  tiene ca rác te r  aceto b u ­
tírico. E n  cam bio, el dulce, no ha  producido  en el g a n ad o  t r a s ­
tornos de n in g u n a  especie y todos los au to res  es tán  con tes tes  en 
recom endarlo  como un  gran  forraje  p a ra  el ganado , especialm ente  
p a ra  las lecheras.

De m anera  que consideram os la parva-silo  com o tipo m ás eco­
nómico para  el silaje en n ues tro  país y la fe rm entación  alcohólica 
(55 a 7 0 )  como la m ás  conveniente, tra tán d o se  de la a lim entac ión  
de lecheras.

FORMA DE LE V A N T A R , CONDUCIR Y ABRIR LA
PA RVA - SILO

T ra tem o s  de da r a continuación, una  idea clara de las d is t in ta s  
operaciones necesarias p a ra  levan tar  una  parva-silo  de fe rm en­
tación alcohólica.

Inspección y avaluación del cultivo o cardal

Es el p rim er traba jo  a  rea lizar y tiene dos ob je to s :  calcular 
el probable volum en y  ap rec ia r  el estado de vegetac ión  de las 
p lan tas  a ensilar.

El cálculo del vo lum en probable  es ab so lu tam en te  necesario  
p a ra  de te rm inar  la base de la parva , de m an era  que la a l tu ra  de 
ésta  al te rm in a r  la ferm entación , no exceda m ás o m enos de 1.80 
m e tro s  para  hacer cómodo el corte  de la m ism a, ni sea m enor de 
1 m etro, para  ev ita r  el r iesgo  de fe rm entaciones  ano rm a les  por 
pérd ida de te m p e ra tu ra  en las p a rtes  superio r  e inferior, que com ­
prom ete rían  el éxito  del ensilaje, .cosa que  no  ocurre  en un silo que



tenga .en  su centro una gran  m asa en fermentación a tem peratura  
norm al (55 a 7 0 ) .

U na vez recorrido el cultivo, se procede a calcular el volumen 
probable, sabiendo que el peso de los d istintos forrajes apilados 
y sin la capa de tie rra  es, a las 24 horas de te rm inar el emparve, 
el s ig u ie n te :

Maíz ....................................... 1 metro cúbico pesa de 400 a 500 kg.
Avena ..................................... 1 ” ” ” ” 250 ” 300 ”
Cebada ................................... 1 ” ” ” ” 250 ” 300 ”•
Alfalfa ................................... 1 " ” ” ” 300 ” 350 ”
Cardo asnal o de Castilla.. 1 ” ” ” ” 400 ” 500 ”

Silo de cardo levantado en el establecimiento de los Sres. Duboix y Zabaleta
en Estación Berrondo

Con estos datos, y conociendo la dism inución de )/2 a -/» de 
la a l tu ra  desde que  se cubre con t ie rra  hasta  que te rm ina  la fer­
m entación, es fácil calcu lar la base pa ra  la parva.

P a ra  calcularla, debem os tener en cuen ta  que la a ltu ra  óptim a 
p a ra  d a r  a una  parva-silo  es de 4 a 5 m etros  medidos al día s i­
gu ien te  de haber te rm inado  de apilar el forraje, pues con ésta, hay 
la seguridad  de que el silo va a quedar den tro  de los limites ya



indicados, (de 1.00 a 1.80 m etros  de a lto )  o que el e r ro r  va a 
ser  en exceso de a ltu ra , que sólo p resen ta  inconvenien tes  para 
<el corte, los que son fácilm ente subsanab les  con un poco de hab i­
lidad de parte  del cortador.

P o r  lo tan to , las  parvas-silos se calculan para  una  a l tu ra  de 
4 m e tro s  de la siguiente m a n e r a : una  vez calculado el probable  
volum en, se divide por 4 para  d e te rm in a r  la superficie de la b a s e ; 
ésta  se hace genera lm en te  rec tangu la r  y pocas veces, cuadrada , por 
las razones que verem os m ás  adelante.

U n  ejem plo ac la rará  m ejo r las cosas.

Supongam os un maizal sem brado  “surco  por m edio” de 1.80 
a 2 .0 0  m etros  de a l tu ra  que rinde m ás o m enos 15.000 kilos por 
fracción de 7378.81 m. c., cada 500 kg. de este forraje  tendrán  
un volum en de 1 m. cúbico, luego 15.000 kilos te n d rá n :

15.000 /  500 =  30 metros cúbicos

Si la chacra tiene por ejem plo 10 fracciones de 7378.81, el vo lu ­
men total será :

30 X 10 =  300 metros cúbicos

Si lo dividim os por los 4 m e tro s  de a ltu ra , tendrem os p a ra  la 
líase una superficie d e :

300 j  4 =  75 metros cuadrados

Y si le damos al lado m enor 5 m etros  de largo, te n d re m o s : 

7 5 / 5  = 1 5  metros

<es decir, tendrem os una base de 5 X 15; y en posesión de estos 
da tos procedem os a la segunda  operación  que es el tra zad o  de 
la base.

R especto  al e s tado  vegeta tivo  de las fo r ra je ra s  a ensilar, es 
im p o r tan te  ten e r  en cuen ta  que si bien la fe rm en tac ión  se p roduce  
en to d as  los es tados  de la p lan ta , se consideran  com o óp tim os 
ciertos m om entos que s o n :

P a ra  el .maíz sem brado  “surco  por m edio” el estado  de "m edio  
; g ra n o ” .



P ara  el maíz sem brado “a voleo”, el g rano  en estado  lechoso : 
e s ta  anticipación es necesaria, porque debido a la falta de luz 
por .ser el cultivo m uy denso, las hojas inferiores de la planta 
se secan antic ipadam ente, restándole valor al producto.

P a ra  la avena, cebada y  centeno, el comienzo de la espigazón.
P a ra  la alfalfa, el estado de plena floración.
Y para los cardos asnal y de Castilla, an tes  de florecer, es decir, 

cuando todavía están  encapullados.
Claro está  que si bien estos estados son los óptimos, puede 

an tic iparse  o a trasarse  algo el ensilaje cuando se hace necesario; 
si se anticipa y las p lan tas  tienen una  exagerada cantidad de 
hum edad, es necesario dejarlas orear medio día o un día ; por el 
contrario , si se re trasa  es necesario para  proceder al ensilaje, 
tener la seguridad de que la hum edad del forraje es suficiente, de 
lo contrario  no será posible conseguir fermentación.

Silo de cardo levantado en el establecimiento del Sr. Besio (Santa Lucía)
antes de cerrarlo

E n  cuan to  a los rendim ientos de forrajeras  o cardales, su ap re­
ciación es difícil y sólo basándose en una  gran  cantidad de expe­
riencias (las hechas no dan seguridad  como para  deducir norm as 
generales) se podrían de term inar reg las; m ientras  tan to  sólo la



costum bre  de apreciar cultivos o cardales  puede serv ir  de base  de 
cálculo, ¡sobre todo, calculándose las parvas-silos para  4 o 5 m etros  
de a ltura , norm a que nos da un  m arg en  de 20 % de e rro r  en 
m enos p a ra  la apreciación del rinde del cultivo, sin que afecte p a ra  
nada  los resu ltados p rác ticos ;  por lo tan to , com o regla  general 
debe t ra ta rse  de que el rend im ien to  calculado sea  igual o m enor 
al rendim iento  real, pe ro  n u n ca  m ayor.

Indicam os a continuación los rend im ien tos  medios de  los cul­
tivos considerados norm ales d en tro  de la zona lechera.

Maíz ................................. 15 a 20.000 k. por fracción dé 7378.81
Avena', cebada, centeno. 6 ” 9.000 ” ” ” ” ” C1)
Alfalfa un corte ............  4 6.000

Respecto  a los cardos, es abso lu tam en te  imposible indicar rendi­
m ientos medios, ni s iquiera aproxim ados, pues se han  constatado- 
oscilaciones desde 6 .000  kilos a 15.000 por fracción de 7378.81 m. c.

E>s inútil repe tir  que los núm eros  indicados no tienen n ingún  
valor abso lu to  ni s iquiera  relativo, pues dependen de factores tan  
variables como densidad de cultivo, a l tu ra  media, etc., y  se indican 
solam ente como un pun to  de referencia para  ev itar cálculos: 
exagerados.

T razad o  de la base

H em os dicho an te r io rm en te  que se da p referencia  a la base 
rec tangu la r  para  la p a rv aJsilo; parece absurdo  no usar la base  
circular que da el m áx im o de superficie a igua ldad  de p e rím etro  
desde el m om ento  que resu lta  inaprovechable  el forra je  que queda 
en contac to  con la a tm ósfera. Pero  e s ta  v en ta ja  desaparece desde 
el m om ento  que se empieza a consum ir la parva-silo. L os cortes 
verticales tendrían  que ser  todos de d is t in to  espesor dada  la 
variación de la superficie de corte  al aprox im arse  o a le jarse  del 
centro, d ificu ltando enorm em ente  la ta rea, ya  que al personal 
no se le puede exigir los conocimientos^ e lem enta les  de geom etría  
p a ra  resolver el problem a.

E lim inado el círculo, el cuad rado  p resen ta r la  tam bién  m en o r  
pe rím etro  que el rec tángulo , y suele usarse  p a ra  pa rvas  hasta  
de 5 X 5  m e tro s ;  para  pa rv as  de tam año  m ayor, p re sen ta  el 
inconveniente  de da r una  superficie de corte  ex agerada , ob ligando 
a co rta r  rebanadas  de pequeño  espesor, m ultip licando  los corte-s 
y por lo ta n to  el t ra b a jo ;  ofrece adem ás, una  g ran  superficie 
fresca al aire, que facilita la evaporación y deseca pa rc ia lm en te

(1) Avenas bien macolladas de 1.20 a 1.30 metros de altura han acu­
sado rendimientos de 9000 kilos por fracción de 7378.81 m2.



el forraje, quitándole sus condiciones de “ forraje verde” , y en 
caso de detención del consumo de la parva, tam bién es una gran 
supei * i c i e que se enmohece, ocasionando pérdidas m ayores que 
con una 'superficie pequeña.

Silo de maíz recién cerrado en el establecimiento de los Sres. Ccnoz Hnos.
en Cardal'

P or lo tanto, se usa la base rectangular, dándole al lado m enor 
una  longitud de 4 a 5 m etros, y. solam ente tra tándose  de maíces 
m uy desarrollados (3 a 3 .50  m etros), se puede dar a este lado 
hasta  6 m etros de longitud por razones de trabazón de la masa 
de forraje.

E s te  frente, de 4 a 5 m etros, nos p resen ta  una superficie de 
corte  razonable. N o  es conveniente hacerlo  m enor pues aum en­
taría  las paredes de la pa rva  y por lo tan to  la parte  perdida, y 
adem ás, porque de hacerlo mjenor que la a ltura , com prom etería  
la estabilidad.

P a ra  tra za r  la base hay  que tener »siempre la precaución de 
o r ien ta r  el lado m ayor en dirección de los v ientos más frecuentes 
( N - S) po r razones de estabilidad du ran te  la construcción, 
y, adem ás porque la tem p e ra tu ra  ta rd a  m ás en ascender en la 
pa rte  de la parva  que a taca  el viento, llegando a detener el co­
m ienzo de la ferm entación por m uchos días en el otoño, y haciendo 
necesario  cubrir  la cara de “barloven to” con ram as o chapas de

6. — Rev. Fac. de Agr.



zinc pa ra  ob tener el comienzo de la ferm entación , inconveniente  
que se agrava  cuando  es la fría una  de las paredes  m ayores, pues 
puede producir ferm entaciones  despare jas .

U na  vez orientado, se procede a t ra z a r  el rec tángu lo  poniendo  
especial cuidado en que los ángu los  sean  rec tos por razones  de 
m enor superficie, solidez de traba  y com odidad de  ap ilado  y de 
corte. P a ra  ésto  el p rocedim iento  m ás cómodo es fijar la dirección 
de los lados por medio de un  tr ián g u lo  rec tángu lo  hecho con lados 
d'e 3, 4 y 5 m etros, que se hace fácilm ente con a lam bre  o con la 
c in ta  m étrica, m idiendo luego las d iagonales  p a ra  com probación 
(v e r  esquem a c o r re sp o n d ie n te ) .

D e term inada  la base, se clavan en los vértices  vare jones  que 
deben ten er  5 m etros  de la rgo  por lo menos, y si el personal es poco 
práctico , a lo la rgo  de los lados, a una  d is tancia  de 3 m e t r o s ; 
es necesario  t ra ta r  de que sean rectos y estén  perpend icu la res  al 
suelo, para  de te rm in a r  el plano vertical de la pared  que es la 
base de la estab ilidad  de ia pa rva  y de su buena  conservación, pues 
hace pare ja  la p res ión  del techo  de tie rra  en toda  la superficie  del 
silo, ev itando al m ism o tiem po su desm oronam ien to . N u n c a  se 
ins is t irá  dem asiado  sobre esta  verticalidad  ya q u e  el personal 
p referido  para  esta  clase de traba jo , el em parvador, tiene por 
costum bre  una tendencia  a " llam ar"  las paredes  (desv iar las  de 
la perpendicu lar hacia el in te rio r  de la pa rv a ) .



Apilado del forraje

Requiere dos norm as genera les : ev itar que queden huecos en 
-el centro  de la m asa que podrían ser foco de fermentaciones 
nocivas; y  recom enzar el apilado únicam ente  cuando la masa 
apilada el día an terio r ha alcanzad'o por lo menos 459 de 
tem peratura .

Se comienza por levan tar el prim er día una  a ltu ra  de 1.50 a 2 
m e t r o s ; para  ésto  se em pieza por o rdenar los bordes y luego se 
rellena el cen tro  a granel cuidando que no queden huecos.

El apilado se hace generalm ente  por camadas de 0 .50  metros, 
p a ra  ev itar que queden espacios huecos, siempre disponiendo 
prim ero  la hilera m arginal para  hacer más fácil que las paredes 
.sigan la vertical. Cuando se  t ra ta  de avena, cebada, centeno, 
sudan-grass , alfalfa o cardos, no hay que tom ar precauciones 
especiales para  el apilado, en cambio, tra tándose  de maíz común, 
maíz de Guinea o sorgo para  escoba, el apilado de las paredes 
varía.

P a ra  t ra b a ja r  con ellos, es necesario dar una  trabazón  especial 
a las b o i 'd u ras ; esta t rab a  se hace sobre todo en las esquinas 
de la parva, para  ev itar posibles derrum bam ientos , tan to  antes 
como después de cubrir  la m asa con tierra.

Se hacen estas  parvas con cam adas de 0.25 m etros que es más 
o m enos el espesor de una  b razada  y se tom a  la precaución de 
poner a lte rnadas  cañas y penachos hacia la parte  ex terior de la 
p a r v a ; en las esquinas es necesario que la dirección de cada 
cam ada sea perpendicular a la superior y a la inferior, y en el 
res to  d'e las paredes, que sean siempre las cañas perpendiculares 
a la dirección del lado que form an (ver esquem a correspondiente).

U na  vez levantada  la a l tu ra  necesaria para  el comienzo de la 
ferm entación, (1 .5 0  a 2 m etros ) ,  se clava en el centro de la parva 
un  caño de hierro  que perm ite  to m ar  la tem p era tü ra  in terior de 
la m asa ;  este caño, de 2 m etros  de la rgo  y 1 pulgada  de 
d'iámetro, tiene un ex trem o cerrado  en form a de pun ta  para faci­
l i ta r  su penetración en la m asa del forraje, y su mitad inferior 
p e rfo rad a  por orificios situados a 5 o 10 centím etros de distancia, 
que perm iten  al aire del in te rio r  del silo tener contacto  directo 
con el te rm óm etro . Los te rm óm etros  usados son de mercurio, 
encajados en un dispositivo d'e m adera  análogo al de los “ te r­
m óm etros  de baño” , para  ev ita r  que se rom pa al contacto con 
la s  paredes  del caño. Se suspenden por un  hilo de un pedazo de 
g o m a  que sirve de tapa, cuyo objeto  es im pedir la en trada  de
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agitas de lluvia que darían  origen a una  zona  de ferm entación  
anorm al en la periferia del caño, fa lseando los contro les  de 
tem p era tu ra  y “ franqueza” del a rom a que son la gu ía  del ensi­
la d o s  A dem ás, como dicha gom a no  cierra herm éticam en te , pe r­
mite la salida de vapor de agua, m an ten iendo  d en tro  del caño 
el estado higroscópico de la m asa  a ensilar (ver esquem a 
co rrespond ien te ) .

P a ra  con tinuar apilando, es necesario que la te m p e ra tu ra  llegue
a 45A U n a  vez llegado a esta  tem p era tu ra ,  se  puede seg u ir  el 
apilado todo el día, levan tando  el caño a m edida  que au m en ta  la 
a l tu ra  de la pa rva  de m anera  que so b resa lg a  s iem pre  0 .5 0  m. 
sobre el nivel de la m ism a, y e sperando  siem pre para  re iniciar 
el apilado al día siguiente, la  te m p e ra tu ra  de 45A

Apertura de un silo de maíz en el establecimiento de los Sres. Berti y
Lans en Estación Isla Mala

P o r  día se llega genera lm en te  a levan tar  1 .50 o 2 m etros, 
a l tu ra s  que no conviene pasar, pues hay  pelig ro  de que por exceso 
de presión  d ism inuya  m ucho  la te m p e ra tu ra  de fe rm e n ta c ió n ; 
si ésto  sucediera, es necesario esperar  que recupere  su tem p e­
ra tu ra  norm al (m ás de 459) ; e fec tuando  sondeos con el caño 
te rm om étrico  en d is tin tos  p u n to s  del silo, p a ra  ver si el descenso 
es to ta l o parcial, y ab r ig a r  el silo con chapas  o ram a s  del lado 
que sople el viento  para  conseguir  un au m en to  de te m p e ra tu ra



más rápido. Si por el contrario , se notase una tem pera tu ra  exce­
siva, es decir m ayor de 6 0 ,  se procederá  a cargar la pa rva  lo- 
m ás ráp idam ente  posible para  ev itar que pase de la tem pera­
tu ra  de 7 0 ,  considerada límite de buena fermentación, pues 
sobrepasada ésta, es m uy fácil encontrar  luego fermentaciones 
anorm ales producidas por una total o parcial esterilización de la 
m asa que perm itir ía  una  vez enfriada, las fermentaciones acética, 
butírica  o pútrida.

Se hará  la carga de la parva tom ando  la precaución de a t ra c a r  
el vehículo de acarreo (zorra, carro o carreta) a lte rnativam ente  
a los dis tin tos lados de la misma, de m anera  que el pisoteo del 
personal que traba ja  encima, sea uniforme en toda la superfic ie; 
si no se hiciera así, quedaría  uno de los lados de la parva más 
prensado que otro, determ inando indefectiblemente la inclinación, 
o el derrum be de ésta al cubrírsela con tierra.

Con estas precauciones se continúa el apilado hasta  llegar a 
4 m etros, pa ra  lo cual se dem ora  generalm ente , con buen tiempo* 
en prim avera , 4 o 5 días, pues la presión constan te  de las camadas 
superiores, hace d ism inuir la a ltu ra  de las de abajo, de manera 
(jue la a ltu ra  medida en la noche, aparece m uy  dism inuida a la 
m añana  siguiente. Cuando se ha llegado a 4 m etros medidos al 
día siguiente de term inado el apilado, se dispone la superficie 
del silo para  cerrarlo.

El cierre se realiza con una capa de tierra  form ando una pen­
diente suave de 4 aguas, para  ev itar tan to  el estancam iento  del 
ag u a  que podría  fil trar al in terior del silo, de term inando zonas  
de ferm entación anorm al, como el a rrastre  de tie rra  que se p rodu­
ciría con una  pendiente demasiado acentuada.

A n tes  de cubrir  con tierra, se p repara  el “ techo” de la parva , 
con el fin de ob tener presión u n ifo rm e ; para  ésto, se levanta 
un “caballe te” de 0 .5 0  a 0 .6 0  m etros de alto, a una distancia de  
1.50-2 m etros de la periferia en los silos grandes, y a 1-1.50 m etros 
en los ch ico s ; de esta  m anera, la capa de t ie rra  tiene m ás espesor 
en los bordes que en el centro, siendo m ayor la compresión en 
las paredes para  im pedir la en trada  de aire, y m enor la del interior 
p a ra  que la tem p e ra tu ra  de la zona del caño term om étrico  sea  
la máxima.

P a ra  ev itar la caída de la t ie rra  en los bordes, se forma un 
recuad ro  de bolsas de tierra , te rrón  de gram illa  o m aderos su je to s  
con alam bre. Como la presión en los bordes lps com prim e m ás 
que el cen tro  del silo, es necesario levan tar éstos unos 20 centí­
m etros  sobre la superficie con una  cam ada de forraje, para  im pe­



dirles  que al ceder form en un ángulo  tal, que  orig ine la caída 
de las bolsas o te rrones. E s tos  se d isponen en hileras con su 
m ayor dim ensión perpendicu lar al borde ad y acen te ;  s iendo nece­
sario  a veces superponer una  segunda  hilada que trabe  la p r im era  
(v e r  esquem as correspondientes).



Disposición de los maderos para el cierre de una parva-silo 

Corte A - B, después de cerrada

U na  vez term inados los bordes, se comienza el cierre, (siempre 
que  haya  una  te m p e ra tu ra  superio r a 559), com enzando por la 
canale ta , y  se sigue echando tie rra  hasta  que .sobre el caballete 
h ay a  una  a l tu ra  de 0 .4 0  a 0 .5 0  m etros con una pendiente que 
term ine  en el borde. El caño te rm om étrico  se deja clavado en el 
cen tro , t ra tan d o  de que sobresalga l/ 2 m etro  de la superficie.



Al día siguiente se observa la te m p e ra tu ra ;  si ésta  pasa  de 659,. 
se agrega  una  capa de 0 .1 0  m etros  de tie rra  y  se vuelve a observar 
a las 12 o 24 h o ra s ;  si se no ta  tendencia  al aum ento , se agrega- 
una  nueva capa de 0 .10-0 .20 , esperando  12 horas  m á s  la e s ta ­
bilización de ésta, y ag reg an d o  m ás t ie r ra  si no se produce.

La capa de tie rra  tiene por objeto  a islar el silo de las m ani­
festaciones clim atéricas (sol, lluvia, viento, e tc .) , y  m an ten e r  una  
presión constan te  que im pida las variaciones de tem p era tu ra .  E s ta  
no  debe pasar d’e n ingún  m odo  de 709, y cuando se  ap ro x im a  a 
este límite, es necesario  ag reg a r  tie rra  inm ed ia tam en te  para  q u e  
la presión de tenga  su ascenso o la haga  dism inuir.

La avena, cebada y alfalfa, necesitan  especialm ente  una  gran  
vigilancia, pues a veces tienen aum entos  de te m p e ra tu ra  ráp idos 
que requieren que la capa de t ie rra  llegue h as ta  1 m etro  y aún 
m ás para  detenerlos.

L ograda  la estabilización de la tem p era tu ra , es necesario  con ti­
nuar la vigilancia du ran te  un  m e s ; genera lm en te , la te m p e ra tu ra  
sufre variaciones ún icam ente  d en tro  d'e los 8 p rim eros  días, pero* 
es posible, sobre todo  a consecuencia de -soles fuertes  que tienen 
la doble acción de ca len tar  la pa rva  y secar la t ie r ra  haciéndola 
m ás liviana, d e te rm inando  en consecuencia una  d ism inución  de 
la presión, que se reg is tren  aum en to s  de te m p e ra tu ra  den tro  del 
p rim er mes.

P a ra  facilitar la elevación d'e t ie rra  o de las ú ltim as  cam adas 
de forraje, ( tra tándose  de maíz com ún o m aíz  de Guinea, que por 
m otivos ya explicados necesitan  trab a ja rse  a b razadas  excluyendo 
la ho rqu illa ) , se utilizan .dos dispositivos sencillos, que tienen 
la g ran  ven ta ja  de u tilizar t rab a jo  anim al, am ino rando  el costo. 
E s tos  apara to s  son, la cabria y la cigüeña.

L a  cabria, que es el utilizado genera lm en te  pues casi siem pre se­
d ie n ta  con m aterial para  hacerla, consta  de 3 v a re jo n es  fo rm andb  
una  p irám ide  cuyo vértice queda  en la vertical del c en tro  de una 
de las pa redes  del silo, a una  a l tu ra  de 1 .50  m e tro s  sobre  el nivel 
del “ tech o ”. P a ra  levan tarla  se u tilizan  vare jones  de un  d iám e tro  
de 0 .1 0  en la parte  superior, cuya long itud  es fácil de te rm inar .

E n  efecto, la a ltu ra  necesaria  pa ra  el vértice  e s :  4-J-l . 50 =  5.50.

La base de la cara  de la p irám ide  con tigua  al silo, se hace de- 
5 m etros, para  que el ángulo  que form en en el vértice  sea g rande  
como para  pe rm itir  m an iobra r  cóm odam ente  con el c an as to  que 
lleva la tierra.



P o r  lo tan to , tendrem os dos triángulos rectángulos, cuyo cate to  
común es de 5.50 m etros  y  el o tro  es de 2.50 metros. (5 m. /  2). Es 
fácil calcular la hipotenusa, que representa  la longitud del varejón

L =  V 5 .5 0 2 +  2 .5  O’ =  6 .04

si agregam os 0 .4 0  m etros para en te rra r  en el suelo y 0 .40  metros 
para  la parte  sobran te  por encima del vértice, tenem os un total de 
6 .8 0  metros. El tercer varejón se coloca en un  plano perpendicular 
a  la pared  del silo, de m anera  que impida que los otros dos se 
vuelquen al e jercer el tiro  el caballo. Se clava en el suelo a unos 
6 m etros  d‘e distancia del pie de la perpendicular bajada del vértice, 
teniendo por lo tanto

L =  V 6- 4- 5 . 502 =  8.14

y si le ag regam os 0 .1 0  m etros para  en te r ra r  en el suelo y 0 .40  
de sobrante  en la parte  superior, tenem os una longitud total 
de 8 .6 0  metros.

En el vértice de la cabria se hace una a tadu ra  de alam bre que 
abrace los tres varejones, y de ella se suspende una  polea o un 
ju eg o  de ellas, en cuya parte  inferior se ata  un canasto cuyo 
tam año  depende del juego de poleas y del caballo que efectúa 
el t iro  a "la c incha” que es el s istem a más cómodo, pues facilita 
las vueltas. Se a ta  del canasto  una  cuerda para  gobernar a éste en 
el aire e im pedir que choque contra  la pared del silo (ver esquem a).

La cigüeña, consta  de un punta l y un balancín. El puntal se 
clava a una  d is tancia  d’e 2 m etros de uno de los lados m enores 
frente a su pa rte  m edia ; tiene a travesado  a 0 .50  o 1 m etro  del 
tope un billón g ru eso  o una barre ta  de hierro, a lrededor de la 
cual se pasa una  cadena fuerte  (de las cuartas  em pleadas para 
a ra d o s) ,  donde va a tado  el balancín (ver esquem a correspon­
diente).

El largo dél puntal e s :

Parte enterrada ......................................................................................  1.25 metros:
Altura del s i l o ..........................................................................................  4.00
Diferencia de altura del techo del silo al punto de suspensión

del balancín ...................................................................................   1.50
Largo de la cadena para dar juego al balancín........................... 1.00
Distancia del bulón al tope .............................................................  0.50

T o ta l ..........  8.25 metros-





E n  cuan to  a su diám etro, conviene que sea por lo menos de 
0 .15  m etros en el pun to  donde atraviesa  con el hulón.

La longitud del balancín, es generalm ente  3 .50  m etros a cada 
lado del pu n to  de suspensión, para  que el canasto  con tierra  que 
pe tufe del extrem o más fino fde un  d iám etro  no m enor de 0 .10),  
caiga a 1 .50 m etros del borde del silo; en el o tro  ex trem o va 
a tad a  una  polea que forma parte  del juego hecho para  facilitar 
el tiro y hacerlo horizontal. Al canasto se su je ta  una  cuerda que 
sirve, como en el caso an ter io r  para  gobernarlo  cuando está  en 
el aire y  llevarlo sobre  el silo cuando el tiro le ha dado una 
a l tu ra  suficiente.

P o r  las razones ya dadas, es necesario m an tener  la cigüeña 
o cabria  a rm ada  duran te  un  mes después del cierre del silo para  
poder de tener un ascenso eventual de tem peratura .

U n a  vez te rm inado  el silo, es conveniente hacerle alrededor, 
una  pequeña zanja  de desagüe, para  que el agua  de lluvia o el 
exceso de hum edad que pued'a contener tengan  salida; dé esta 
m anera  se hace posible la ferm entación alcohólica hasta  la parte



del silo que está  en con tac to  d irec to  con el suelo, que por exceso 
de hum edad  y  por el enfriam iento  producido  por el suelo, inicia 
ferm entación acética o aceto butírica , • cosa que conviene evitar.

Apertura del silo

A las 6 sem anas o 2 m eses  de cerrado, si las te m p e ra tu ra s  han 
sido norm ales, el silo está  en estado  de ser consum ido. N o es 
necesario  hacerlo inm edia tam ente , pues con un  poco de cuidado 
para  la capa de tierra , (ev ita r  g r ie tas  po r donde pueda  e n tra r  el 
agua, reponer la t ie rra  que caiga, etc.) la parva-silo  d u ra  en 
perfecto  estado  4 o 5 años.

E s  necesario ten er  en cuen ta  que las raciones a dar, sin peligro 
de trans to rnos  gástr icos, son  las s ig u ie n te s :

Vacunos de engorde . . . .  20-25 Kilogramos
Yacas lecheras ................. 15-20
Ovinos .................................  1 - 2
Cerdos ..................................... 2 - 6  ” (según edad y peso)

P or lo tan to , hay  que calcular el corte  de acuerdo  con el núm ero  
de vacas a racionar. Si el ganado  no  está  aco s tu m b rad o  a com er 
silo, conviene em pezar por una  ración de 10 kilos po r  cabeza, 
y  para  acos tum brarlo  a comer, suprim irle  a n te s  de da r el silaje 
cualquier o tra  ración (pas to  seco, verde o afrechillo).

P a ra  calcular el peso del silaje, to m arem o s  en cuen ta  la reduc­
ción de volum en que experim en ta  el silo d u ra n te  el curso  de la 
ferm entación , que se puede ver en el s igu ien te  cuadro  con da tos  
d'e parvas-silos realizados en los dos ú ltim os años.



Propietario Has. Forraje
Base 

del Silo
Base

Inicial
2 .-  <73 l/J fc c
= = % Z 2

Dr. J. Nin y Silva 2 Alfalfa 3 X 4 m. 4.20 m.
< a . o
1.60 m.

Penela H nos .......... . 7 Cardo asnal 4 X 4  ” 3.00 ” 1.10 ”
Dr. J. Nin y Silva 4 Cardo de Castilla 4 X 4  ” 3.50 ” 1.20 ”
Penela Finos. .. . . ... .30 M )• U 5 X10 ” 3.50 ” 1.80 "
Francisco Rocca . . 5 *» >» »* 6 X 4  ” 3.00 ” 1.00 ”
M. Lar regle .......... 11 Maíz 5 X12 ” 3.80 ” 1.60 ”
Cenoz Hnos. .......... 4 id. 6 X 8  i* 3.30 ” 1.30 ”
Ag. Ferrari ............ 4 id. 6y x  5 ” 3.90 ” 1.80 ”
Juan Mollo .......... 4 id. 6 X 8  ” 3.80 ” 1.60 ”
Fermín Barbé . . . . . 4 id. 5 X 6  ” 3.50 ” 1.50 ”
Bertí & Lans ------- 1 id. 4 X 4  ” 3.20 ” 1.40 ”
Eug. Kovacs ........ V A id. 4 X 4  ” 3.20 ” 1.20 ”
Rómulo Orsi .......... e y 2 id. 5 X12 ” 3.50 ” 1.50 ”
Natalio Orsi .......... 4 id. 5 x  6 y 2 ” 4.50 ” 2.00 ”
Andrés Genta ........ 4'A Cardo 4 X 4  ” 3.60 ” 1.30 ”
Felipe Echevarría .. V A id. 4 X 4 ” 3.50 ” 1.20 ”
Dubouix & Zabaleta 8A id. 5 X10 ” 3.40 ” 1.20 ”
Felipe Echevarría .. 15 id. 5 ^ X 9  ” 3.80 ” 1.60 ”
Fermín Zabaleta . . 15 id. 6 X10 ” 3.50 ” 1.20 ”
Fermín Zabaleta .. 7 id. 5 X 5 ” 3.50 ” 1.20 ”
Juvenal Lasa . . . . . 7 id. 6 X 4 ” 3.00 ” 1.10 ”
D. Lalinde .......... .. 8'A id. 5 . 7 X 5 .7 ” 3.00 ” 1.00 ”
Julio A. B e s io ........ 7 id. 8 X 4 . ” 3.40 ” 1.10 ”
Roberto Brito . . . . VA Maíz 5 X 4  ” 3.80 ” 1.50 ”
T. Sixto .................. V/2 id. 5 X 5  ” 5.00 ” 2.00 ”
A. Perfile ............ .. 6 id. 8 X 5 ” 3.10 ” 1.50 ”
Fermín Zabaleta . . 4l/ i Maíz deschoclado 8 X 5  ” 3.60 ” 1.60 ”
M. Larregle .......... 8A Avena 8 X 4  ” 4.00 ” 1.20 ”
F. Fuentes ............... 4 id. 5 X 3 ” 3.00 ” 0.80 ”
T. Apezarena ........ 2 Avena y cebada 5 X 4  ” 4.00 ” 1.10 ”
Felipe Echevarría .. 2 Avena 4 X 4  ” 3.80 ” 1.00 ”
Fermín Zabaleta . . 3 ' id. 4 A X 4 /  ” 3.80 ” 1.00 ”

Usina de Lechería de 
Tarariras ............ 4 y 2 id. 4 X 4  ” 4.00 ” 1.20 ”

Com o se ve, las d ism inuciones de a ltu ra  son variables, pasan 
'de y2 en el maíz, llegan a - / 3 en el cardo, y pasan a veces de ésta 
en la av en a ;  variaciones cjue son debidas al estado vegetativo y 
a  la hum edad  y  constitución  de las p lan tas  ensiladas. Como el 
ag u a  que hay  en exceso, se pierde por evaporación, o sale directa-



lítente por las paredes del silo al sufrir la presión  de las cam adas  
superio res  de la tierra , se puede calcu lar que  el peso específico 
del silaje se duplica, desde el final del ap ilado  h a s ta  el m om ento  
de abrirlo , dando por lo ta n to :

Maíz .........................................  800 a 1000 kg. por metro cúbico
Cardo .......................................  1000 ” ”
Avena, cebada y a lfa lfa .. .  600 ” 800

pesos que han  sido com probados en la práctica.

Conociendo el peso específico, es fácil de te rm in a r  el volum en 
de la ración a dar. U n  ejem plo nos ilus tra rá .

Supongam os un silo de m aíz  de 2 m etros  de a ltu ra , 5 m e tro s  de 
ancho  y 10 m etros  d*e largo. T iene  un  vo lum en to ta l de 100 m 3, 
y  adm itiendo una pérd ida  de 0 .3 0  en las paredes, el desperdicio 
por tal concepto es d e :

(9 .4 0  X  2) +  (5 .0 0  X  2) X  0 .6 0  =  17.28 m 3

R epresen ta  p rác ticam en te  un  desecho de 17 °/o. P e ro  cabe hacer 
n o ta r  que en la casi to ta lidad  de los silos que acu sab an  las d im en­
siones preindicadas, la pérd ida  de las paredes  no era  m ayor de 
0 .25  m etros, pudiéndose ap rovecha r  el silo s ituado  en contac to  
con el suelo y d irec tam en te  con el techo d'e tierra . E n  este caso 
la pérd ida  es d e :

(9 .5 0  X 2) +  (5 X 2) X 0 .5 0  =  14.50 m*

es decir cpie no  alcanza al 15 %. Y m ism o ese desperdicio  del 
15 o 17 %  es aceptado por los bueyes  y p a rte  de las lecheras.

Si asignam os al m etro  cúbico de un  s ilo  de maíz un  pe -o  de 
900 kilos y ex isten  80 vacas sileras para  racionar, el vo lum en de 
la rebanada  diaria de silo sería  d e :  80 X 20 =  1600 kilos.

1600 : 900 =  1 .8  m 3

La superficie del corte, adm itiendo  0 .25  m e tro s  de pérd ida  
m arginal, es de : 4 .5 0  X 2 =  9 m.

1.8  m 3 : 9 m. =  0 .2 0 ; m. de espesor.

En  general no conviene que los trozos de m aíz  ensilados sean 
m ayores  de 0 .20 -0 .30  m e tro s  para  facilitar su p rehensión  por el



ganado, de modo que en este caso habría  que cortar todo el 
ancho del silo.

Silo de maíz abierto en el establecimiento del Sr. Eugenio Kovacs
en 25 de Agosto

Si el espesor de la capa de silo a co rta r  por día hubiera  sido 
menor, por ejemplo, 0 .15 m etros se podría  am inorar el t raba jo  
de cortar, seccionando únicam ente  la m itad de la superficie de 
corte  en un espesor de 0 .3 0  m etros  y al día siguiente proce­
diendo de idéntico m odo con la o tra  mitad. Y en esta  fo rm a 
sucesivam ente  h as ta  te rm inar  con el silo, puesto  que no es incon­
veniente  el de jar  2  días expuesta  la superficie de corte a la 
intem perie. P e ro  no se puede exagera r  en tal sentido, pues el 
enm ohecim iento  intenso de la capa superficial expuesta  al a ire  
podría  perjud icar la salud de los animales, o en caso de desecharlo , 
a u m en ta r  desm edidam ente  las pérdidas del silo.

La duración del silo cuyas dim ensiones expusim os, e s :

9 .5 0  /  0 .2 0  =  47 días

El silaje, en general, se sum in is tra  a campo, como el verdeo, 
pu es to  que la m ayoría  de las insta laciones de lechería carecen 
de comederos. Si se desea darlo  a galpón, es necesario d is tribu ir lo  
después del ordeñe, ev itando cuidadosam ente  que el o rdeñador

7. — Rev. Fac. do Agr.



toque  el forra je  ensilado, o que los te rne ros  lo com an an tes  de 
apoyar ,  pues en am bos casos to m ará  la leche el olor del silaje. Es 
necesario, en invierno, com enzar el corte  poco an tes  de darlo  ( 1  ho­
ra )  pa ra  que conserve algo su tem p e ra tu ra ,  s iendo m ás apetecido 
por el g an ad o ; tam bién  es conveniente  d e te rm in a r  el volum en 
de la ración diaria p a ra  ev ita r  q u e  el ganado  se pueda  em pachar  
debido a un  exceso de silaje en su a lim en tac ión ; y por último, 
el corte  debe ser vertical, abarcando  toda  la a l tu ra  del silo, para  
ev ita r  la form ación  de escalones donde se es tancar ía  el agua  en 
caso  de lluvia, de terio rando  el forraje.

R ESU LTA D O S O BT EN ID O S EN EL PAIS

Con el fin de d em o stra r  la bondad del p ro d u c to  ob ten ido  con 
el tipo de silo cuya m odalidad de e jecución acabam os de exponer, 
hemos efectuado diversos análisis  que se han ex tend ido  a las 
de term inaciones  cuya técnica detallam os a con tinuación  (*).

Determinación de la humedad

C u atro  o cinco kilos de ensilaje se dejan en la estufa a 5 0 6 0  
grados, el tiem po necesario  h as ta  que la m asa  haya  adquirido  
una  e s tru c tu ra  quebrad iza  y por lo ta n to  factible de ser molida. 
Se re tira  luego y se deja  unas  horas al aire h a s ta  que  absorba  el 
vapor de agua  atm osférico  que hub iera  podido fijar d u ra n te  la 
operación de la molienda. Se pesa y se muele. De la m asa  molida 
(pu lverizada) se pesan 5-10 g ram os en un recip ien te  de vidrio 
con tapa  y se de jan  unas  dos horas  en la estu fa  a 105 g rados  
para  e lim inar el res to  de ag u a  que  contenga. L uego  se pesa. 
Supongam os que 4 kilos de ensilaje  nos  dieran 1 .600 kilos después 
de sacarlo  de la estufa donde es tuvo  a 50-60 g rados  y dejado  
unas horas al aire.

Supongam os tam bién  que hayam os  pesado en el rec ip ien te  
de vidrio 8.1435 gr. y obtenido

0.4587 gr. pérdida a 105 g rad o s  lo que  equivale  a 
5.63 % de hum edad  o 94 .37  % de su s tan c ia  seca.

La sustanc ia  seca sobre el to ta l de la m u e s tra  e s :

1.600 kg. X 94.37 =  1509.92 kg.

100

(1) Koenig. — Untersuchung landwirtschaftlicher Stoffe.



y  en porcentaje  1509.92 X 100 =  37.778 % de sustancia seca
4000

sobre el total y 62.252 % de humedad.

Determ inación de la P ro teína

Según O. K ellner, se corta en peclacitos finos el eusilaje y se 
rocía con H1 diluido. Se seca luego a 50-60 grados y se procede 
como se indicó an teriorm ente . E n  la sustancia  seca (a 105 grados) 
se de term ina  la pro teína según Kjeldahl.

D ebido a haber rociado la masa con H1 diluido, hay un  poco 
de aum ento  en la sustancia seca por el ácido fijado, pero este 
aum en to  se halla con creces com pensado por la pérdida de sus­
tancias arom áticas y ácidos volátiles.

Acidez total

1 0 0  o 2 0 0  g ram os del m aterial cortado en trozos lo más pe­
queños posibles, se colocan en un balón de 1 a 2  litros de cabida 
que  se llena con agua destilada hasta  la marca. Se ag ita  frecuen­
tem ente  dejando ac tuar la mezcla duran te  4 a 6  horas. Se filtra 
100 o 200 cc. y se ti tu la  con N aO H ,N /1 0 0  em pleando como indi­
cador la fenoltaleina. La acidez se expresa en H 2 S 0 4.

Acidez Volátil

Se destilan 200 cc. de! filtrado a fuego directo o m ejor haciendo 
b a rb o ta r  vapo r de agua  hasta  que queden unos 100 cc. Se titula 
el destilado  con h idra to  de sodio centésim o normal y el resultado 
se expresa en ac. sulfúrico como acidez libre o volátil.

Acidez volátil combinada

Los 100 cc. re s tan tes  se diluyen con 150 cc. de agua  destilada, 
se le ag rega  unas  go tas  de ácido sulfúrico y se destila como an te­
r io rm en te  hasta  la mitad. En  el destilado se de term ina  la cantidad 
de acidez volátil com binada, t i tu lando  con h idra to  de sodio centé­
simo norm al, u tilizando como indicador siempre fenoltaleina y 
expresando  el resu ltado  en ac. sulfúrico.

El m ayor o m enor g rado  de acidez y la proporción existente 
e n tre  los ácidos de diversa  na tura leza , nos proporcionan los datos



m ás in te resan tes  y exactos sobre la clase de fe rm en tac ión  que 
ha prim ado y la bondad del p ro d u c to  obtenido.

E n  efecto, en el pasto  n a tu ra l  siem pre existe  d e te rm in ad a  dosis 
de acidez, pero la relación en tre  acidez fija  y to ta l va r ía  m ucho  
du ran te  el proceso del ensilaje. El cu ad ro  que  sigue indica las 
relaciones ex isten tes  entre, acidez fija y to ta l p a ra  a lgunas  fo rra ­
je ra s  al estado  natura l.

Ai: ■ T o m i A c .  V o i . A c .  A c .  V o i . A r  F i j a

F O R R A J E R A S L i b r e F i j a C o m b A c  T o t a l

Pasto de Pradera artificial p e re n n e . . . . 0.147 0.010 0.147 0.014 100 %

Pasto de Pradera artificial p e re n n e . . . . 0.118 0.002 0.116 0.034 100 ”
Hojas y  cuellos de remolacha................. 0.565 0.038 0.527 0.021 93.2 ”
Maíz forrajero (al iniciar la granazón) 0.456 0.091 0.365 0.125 80 ”

L a proporción de acidez en ,sus d is t in tos  estados se modifica 
sensib lem en te  según la clase de silo q u e  se efectúe. P e ro  an tes  
de exam inar este problem a, es necesario defin ir los té rm inos  que 
hem os utilizado para  clasificarla.

Acidez vo lá til:  com prende aquellas  sustanc ias  que em iten  vapo­
res a tem p e ra tu ra  am biente. T ipo  de la m ism a es el ácido acético.

Acidez fija : como ta les  se consideran  aquellos que requieren 
una  tem p e ra tu ra  m ás o m enos elevada p a ra  destilar. T ip o :  el 
ácido láctico.

Acidez volátil l ib re : invo lucra  aquellos ácidos que no están  
fijados po r  n inguna  com binación con una  base.

Acidez volátil com binada: e s tá  rep resen tad a  por sales consti­
tu idas  genera lm en te  por la com binación de un  ácido m uy  débil 
con una  base a lca l in o - te r rea ; com o ser ace ta tos, bu tira to s ,  propio- 
natos. form iatos, etc. T odos  ellos p roduc tos  de com binación de 
ácidos volátiles form adbs en la ferm entación  y com binados con 
una  base ya ex isten te  en la m a te r ia  p r im a  como puede  ser genera l­
m ente el calcio. Si d ichos ácidos se en cu en tran  en proporción  
elevada pueden ser nocivos p a ra  la sa lud  de los an im ales  y por 
eso se indica, genera lm en te , que la acidez volátil com binada  no 
debe ser m ayor de 0 .2  %. E xcediendo m ucho  este  lím ite  la con­
servación y calidad del p roducto  es defectuosa.

E n  cuan to  a la relación que debe ex istir  en tre  los d ife ren te s  
ácidos, ha sido bien es tud iada  por W ood'm ann, que  a ese respecto* 
ha  llegado a las s igu ien tes  conclusiones:



1.9) E n  casi todos los casos de ensilaje bien logrado, el ácido 
láctico se encuentra  en exceso con respecto a losi ácidos 
volátiles y estando representado  estos últimos casi exclu­
sivam ente  por el ácidb acético.

2.9) Si un silo se ha conducido bien no debe contener trazas 
de ácido butírico.

E s ta s  características se consignan en el cuadro siguiente que 
indica las cifras s tandard  de ácidos orgánicos existentes en un silo 
de maíz d'e buena calidad.

Acido acético ........
” propiónico ..
” butírico . . . .
” láctico ........

0.41 % del producto húmedo 
0.04 ” ”
0.00  ”  ”

0.89 ” ”

El cálculo indica en este ejemplo, que la acidez fija o láctica 
represen ta  el 6 6  % de la acidez total que es igual a :

0.41 +  0 .0 4  +  0 .8 9  =  1.34

134 : 100:: 0 .89  : x ;  x =  66.41 % de acidez fija sobre la total.

Los núm eros que a continuación se insertan , consignan la h u ­
medad y d is tin tas  relaciones de acidez para  un determ inado n ú ­
mero de fo rrajeras  ensiladas en Francia.

Reí
N.° de F o r r a j e r a s Humedad Ac. Ac. Ac Fija Ac. Vol. Ac. Vol.

anál i si s To ta l Fija Ac. Total Libre Combi.

24 Esparceta . . . . 62.60 % 0.465 0.431 92.70 0.034 0.184
25 Pradera artific. 54.30 ” 0.143 0.137 95.80 0.004 0.039
33 Trébol híbrido. 66.90 ” 0.515 0.480 93.20 0.035 0.080
70 A l f a l f a .............. 69.90 ” 0.661 0.571 86.40 0.090 0.218
84 Vicia y  Avena. 53.20 ” 0.412 0.377 91.50 0.035 0.161
85 Maíz ................ 70.00 ” 0.610 0.520 85.20 0.090 0.050
73 Maíz ................ 77.75 ” 0.686 0.607 88.50 0.079 0.050
3? Maíz ................ 78.30 ” 0.216 0.059 27.30 0.157 0.127

E n  ensilaje  N .9 39 referente  al maíz, nos indica un ensilaje 
ne tam en te  acético, puesto  que la relación es ( ê ^7 .30  %
«en lugar de 75 % que se requiere como límite para considerar 
un  ensilaje  tipo dulce.



El análisis  N .9 25 es excelente puesto  que da u n a  relación de 
9 5 .8  % y la acidez volátil com binada  es la m ás  baja  (0 .039). 
E s te  forraje  es  el que se ensiló en e s tado  de m ay o r  sazón (m ás 
m aduro) lo que revela el escaso contenido  de hum edad  que es de 
54.3 %.

P odría  adm itirse  “a p r io r i” que una  can tidad  m ayor de a g u a  
daría  resultad'as m enos favorables, pero  en realidad  el dosaje 
de hum edad  no indica nada  concreto  sobre este pa rticu la r ,  s iem pre  
que no afecte % ex trem os, como lo d em u es tra  el análisis  X .9 73 
que a rro ja  77.75 %  de hum edad , porcen ta je  de agua  b a s ta n te
elevado y que a pesar de ello acusa u n a  relación ^icTlotal 
b astan te  satisfac toria  puesto  que a lcanza 88 .5  c/c  lo que  pone 
d<e m anifiesto  un ensilaje  tipo dulce.

Lo que se busca siem pre en resum en es una  relación a lta  e n tre
ac. fija y to ta l y un tenor lo m ás bajo posible de acidez volátil 
com binada; revelándose tales carac terís ticas  en el exam en sub je ­
tivo por un arom a dulce (a pasa  de higo) y un color m o ren a  
oscuro  pronunciado.

En los cu ad ras  que s iguen  ( N .9 1 y 2) se exponen  d iv e rsas  
tem p era tu ras  d'espués- de cerrados los silos y los resu ltados  de 
los análisis correspondientes.

De los análisis efectuadas se deduce que  todos los ensila jes  
tienen carác te r  dulce, es decir una  relación m ay o r  del 75 % .
El estado de conservación tam bién  ha sido bueno, desde que los 
valores correspondientes  a la acidez volátil com binada  son por 
lo general bajos. E n  cuan to  al con ten ido  proteico  sobresa len  la 
alfalfa y el cardo asnal, luego sigue el cardo  de Castilla , después 
el maíz y en últim o té rm ino  la avena. E n t re  los cu a tro  g ru p o s  
las diferencias reg is tradas  tienen significado estadístico.

Proteína por Diferencia
Silo de materia seca media EM x t

Alfalfa ......................................... 13.910 % 1.123
Cardo asnal ............................... 12.925 " J -  0.335

) 1.165 
) 3.615 
) 2.040

0.945Cardo de Castilla ................... 11.760 ” -1- 0.473
Maíz (n teg ra l  y deschoclado) 
Avena ...........................................

8.145 ” -j- 0.230 
6.105 ” -¡- 0.724 1.442



la colum na EM x t nos da el valor que corresponde restar de la dife­
rencia media para  que la superioridad de un g rupo  sobre el otro  
tenga  un 95 °/c de seguridad, (jue es lo que -se exige para  esta 
clase de cá lcu lo s ; como se ve las diferencias pasan en los tres 
casos de lo necesario.

Los bajos porcentajes de proteína correspondientes a la avena 
deben a tr ibu irse  a los grand'es rendim ientos que acusó dicha 
fo rrajera  en ese año, m ien tras  que el maíz como consecuencia 
de la seca rindió re la tivam ente  poco. P o r  o tra  parte, es un hecho 
conocido ya por o tras  observaciones realizadas en el pais que 
la correlación “ % pro te ína-rendim iento” a rro ja  por lo general 
un  coeficiente negativo. En  cambio la superioridad proteica de 
los cardos con respecto al maíz y la avena es un  hecho perfecta­
m ente  establecido, descollando especialmente el card’o asnal que 
a ese respecto puede paragonarse  con la "alfalfa m ezcla” .

Como cuando es escasa la cosecha de maíz por efectos de 
sequías o invasiones de langosta, el p roductor generalm ente  opta 
por ensilar la chala  sola, es decir previo deschoclado del maizal 
en pié, hemos procedido a analizar por .separado la chala y el 
choclo (m arlo  y g rano) con los resultados que se exponen m ás 
adelan te  (cuadro  N .9 3).

E n  el año 1934-35, como consecuencia de la seca re inante que 
tra jo  apare jada  una m erm a en la cosecha de maíz, se ensilaron 
algunos maizales deschoc lados; las diferencias en porcentaje  
proteico en tre  el maíz integral y deschoclado, carecen de signi­
ficado estadístico, hecho que es im portan te  destacar puesto que 
.sin pe rjud icar  su valor nu tr i tivo  en lo que a tañe  a un elemento 
indispensable como es el n itrógeno, perm ite utilizar el g rano  
para  cerdos y aves y ensilar la chala para  las lecheras.

Silo de
Proteina por Diferencia

materia seca media EM x t

Maíz deschoclado 
” integral . . .

8.383 - 0.165 
7.967 - 0.384

0.416 0.842

E n  el cardo, los contenidos proteicos m ás bajos los arro ja  el 
cardal de Don Pedro  H aro  en R. del Cerro que ya estaba  en 
parte  florecido cuando se empezó a ensilar. E s te  silo se term inó 
el ó dé D iciem bre, y si bien el del m ism o propietario  en Libertad  
v el de Penela  Hnos. en San R am ón se cerraron  el 14 de Diciembre 
v 29 de N oviem bre respectivam ente, eran cardales que ya habían 
s id o  cortados a fines de O toño  e Inv ierno  y que no acusaban

a



por lo ta n to  un  estado  vegeta tivo  tan  avanzado . P o r  lo tan to , 
los p roductores  tienen que ten er  s iem pre  p resen te  que dem orando  
la operación de ensilaje (ya  sea por fa lta  de m ano  de obra  o por 
dar preferencia  a o tra s  ta reas  ru ra les  del m om ento ) no sólo a rr ie s ­
gan  a que .se “chupe” el silo, es decir que  se seque si el ve rano  
es ventoso  y seco sino que tam bién  ten d rán  siem pre, lógren lo  
o no, un  m enor valor n u tr i t iv o  por con tener m enos pro te ína .



Productor Localidad

Temper. 
• de 

ferment
Ag. Martinez . . . Margat-......... 65-70
M. Larregle . . . . C a p u r ro ........ 65-70
J. Lantcs ............ P ando ............ 65-70
J. Lasa .............. Progreso . . . . 65-70
Penela Hnos. . . . San R am ón .. 65-70
P. Haro ............ R. del Cerro. 65-70

Libertad........ 55-60
Penela Hnos. ••• San R am ón.. 65-75
T. Iriarte ............ ” ” 65-70
R. Brito .......... . Florida.......... 65-70
J. Sixto .............. Santa Teresa 65-70
A. G. Fertile .. . C a p u r ro ........ 65-70
C. Fynn ............ B. de Medina
F. Zabaleta . . . . R. del Cerro. 65-70

Penela Hnos. . . . San R am ón .. 60-65
}) M »» 99 60-65

F. Echevarria . . Las Brujas .. 65-70
M. Larregle . . . . C a p u r ro ........ 65-70
Dr. J. Nin y Silva Pando ............ 65-70

CU AD RO N.v 1 (1934/35)

Fecha
de

Proteina 
por Mate­ Acidez Acidez Ac. Fiia Ac. Voi. Ac. Voi.

cierre Humedad ria seca Total Fijo Ac Total Libre combi-

14-11 67.64 % ,11.75 % 0.2996 0.2593 84.54 % 0.0403 0.0950
13-11 64.36 ” 11.83 ” 0.2304 0.1834 79.60 ” 0.0465 0.2345
10-11 69.39 ” 11.39 ” 0.2226 0.1772 79.60 ” 0.0504 0.0725
24-11 74.50 ” 11.85 ” 0.4379 0.3774 86.18 ” 0.0605 0.0903
29-11 67.76 ” 13.68 ” 0.4587 0.4048 88.24 ” 0.0539 0.0902
29-11 61.23 ” 8.92 ” 1.3066 i .  1336 86.75 ” 0.1730 0.2284
14-12 56.83 ” 10.06 ” 1.6509 1.4179 85.88 ” 0.2330 0.2591
16-11 79.80 ” 13.26 ” 0.2120 0.2120 100.00 ” — 0.2931
17-11 
13- 4

81.37 ” 
67.22 ”

12.59 ” 
7.54 ” 0.4142 0.3635 87.70 ” 0.0507 0.0619

3- 5 75.92 ” 7.32 ” 0.6356 0.5525 86.92 M 0.0801 0.1100
24- 4 74.82 ” 7.96 ” 0.3572 0.3083 86.31 ” 0.0489 0.1172

76.36 ” 9.05 ” 0.6843 0.6330 92.50 ” 0.0513 0.0616
17- 4 75.58 ” 8.06 ’’ 0.6947 0.5670 81.62 ” 0.1277

•
0.1408

14- 5 48.98 ” 8.61 ” 1.0679 0.9186 86.01 ” 0.1493 0.2187
23- 5 58.07 ” 8.48 ” 0.9030 0.7852 86.95 ” 0.1178 0.2254
13-11 69.48 ” 5.38 ” 0.2623 0.2074 79.07 ” 0.0549 0.1151
13-11 62.43 ” 6.83 ” 0.5131 0.4664 90.83 ” 0.0470 0.0907

1-12 69.83 ” 13.91 ” 0.9367 0.7714 82.44 ” 0.1643 0.2521

Forrajeras
Cardo

Cardo asnal

Maíz

Maíz
deschoclado

Avena

Alfalfa
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Temper.
de

ferment.

Fecha
de

cierre Humedad

Proteina 
por Mate­

ria seca
Acidez
Total

Acidez
Fija

Ac. Fija 
Ac. Total

Ac. Voi. 
Libre

Ac. Voi. 
comb. Forraje 1

Ag. Ferrari .......... Isla Mala. . 65-70 4-4 75 .5% 6.88 % 0.402 0.370 92.04 % 0.032 0.027 Maíz 1
Nat. Orsi .............. . 65-70 5-4 77.6 ” 0.847 0.733 86.54 ” 0.114 0.099
Cenoz Hnos............ Cardal. . . . . 65-70 10-4 77.5 ” 0.695 0.654 94.07 ” 0.041 0.035 99

R. Orsi ................... Isla Mala. . 65-70 28-3 71.0 ” 1.096 1.015 92.60 ” 0.119 0.081 99

M. Vega ................ . 65-70 62.9 ” 7.15 ” 1.265 1.091 86.21 ” 0.1476 0.149 Cardo i

C U A D R O  N.o 2
1983/34

CU A D RO  N.9 3
1933134

Temper. Fecha Proteina
Ac. Voi.de de por Mate- Acidez Acidez Ac. Fija Ac Voi.

Localidad ferment. cierre Humedad ria seca Total Fija Ac. Total ILibre combi Forraje 1

Isia M ala. 65-70 5-4 71 .6% 5.31 % 0.760 0.670 88.16% 0.090 0.083 Maíz-Chala I
m M 99 65-70 5-4 63.5 ” 7.28 ” 1.108 1.062 95.85 ” 0.046 0.030 Maíz-Choclo 1
Cardal. . . . 65-70 10-4 78.8 ” 0.478 0.443 92.68 ” 0.035 0.066 Maíz-Chala 1

99 65-70 10-4 61.0 ” 0.847 0.784 92.33 ” 0.063 0.051 Maíz-Choclo 1
Isla Mala. 65-70 4-4 6.56 ” Maíz-Chala r

99 99 65-70 4-4 6.52 ” Maíz-Choclo 1



COSTOS DE PRODUCCION

A continuación expondrem os detalladam ente  los costos de pro­
ducción referentes a dos silos de maíz, levantados en los esta­
blecimientos de los Sres. F. Yilaró e Ing. Rodolfo Sanz, sitos 
en L ibertad  y en el Em palm e de la carre tera  de M aldonado con 
la de Minas' respectivam ente  (’).

Establecimiento Vilaró

Dimensiones: 12 X 6  X 5 metros.
Cantidad de maíz: 200.000 kilos, cosecha de 9 fracciones de 

7378.81 m 2 sembrad'as con maíz amargo. El maíz fue sem brado 
en O c tub re /32  y cortado a fines de M ayo/33.

Costo del cultivo y silo
Arrendamiento 6 meses .............................................................................  $ 27.00
470 kilos de semilla de maíz amargo a $ 10.00 los 100 k i lo s . . .  ” 47.00
Preparación de la tierra (2 rejas) ....................................................... ” 36.00
Siembra 18 jornales a $ 1.20 .................................................................  ” 21.60
Corte a $ 4.00 la fracción de 7378.81 m2 ........................................  ” 36.00
Acarreos: 47 jornales a $ 1.50 ...........................................................  ” 71.22
Levantamiento y cierre del silo: 69 jornales a $ 1.50 ..............  ” 103.50
Bencina ....................................   " 25.00
Varios gastos ...............................................................................................  ” 20.00
Reparación v vigilancia de la parva ...............................................  " 20.00
200 bolsas para ruedo ...............................................................................  ” 16.00

$ 423.32

La pérdida en este silo fue de 15 % . El rendim iento  neto en 
consecuencia ascendió a 170.000 kilos, siendo el costo de la tone­
lada útil $ 423.32 : 170 t t  =  $ 2.49.

Establecimiento Sanz

Dimensiones: 10 X 7 .50  X 4 .4 0  m etros de alto.
Cantidad de maíz: 166.000 kilos, p roduc to  de 10 hectáreas. El 

máíz fue p lan tado  del l .9 al 5 de D iciem bre de 1931 y se empezó 
a co r ta r  el 28 de M arzo, quedando  te rm inada  la parva el 19 de 
Abril de 1932. 1

(1) El Ing. Rodolfo Sanz hace ya varios lustros que ensila en forma de- 
parva-silo, parte de los cultivos forrajeros de su importante establecimiento..



l) Arrendamiento:

10 H as: 6 meses a $ 9.00 Ha. el año 
Gastos de cultivo por Ha.
1 arada profunda .......................................
Rastra de discos .........................................
Cruza con el arado .................................
Rastra de dientes .......................................
Semilla: 30 kilos a $ 4 . 0 0 .........................
Siembra con máquina de 3 surcos . . .
Carpida con carpidor de 2 surcos ........
Imprevistos .................................................

$ 2.50
” 0.40
” 1.50
” 0.25
”  1.20
” 0.40
” 0.45
” 0.30

$ 7.00
.2) Total de gastos de cultivo para las 10 H a ..............
3) Cortar con hoz a $ 3.00 la Ha.; en 10 H a ..............

Ensilado.

a) Cargar y arrimar a la parva 166 tt - 2 rastroneros 
y 1 cargador hacen 30 tt diarias. Requiérese, por lo
tanto, 5 y 2 días. Total de jornales ....................... $ 16.50

b) Levantar y acomodar la parva. 5 peones en
5 }/2 días .............................................................. ..............  ” 27.50

c) Tierra: 7 peones elevan 4000 kilos por hora y una 
parva de 10 X 7.5 a 800 kilos por m2 lleva 60 tt
o sea 2 días. Jornales .................................................... ” 14.00

4) Total jornales para ensilar: 58 a $ 1.20
$ 58.00

Resumen de gastos

1) A rre n d a m ie n to ....................................................................  $ 54.00
2) Gastos de cultivo ............................................................  ” 70.00
3) Corte ........ .............. ’. ...........................................................  ” 30.00

-4) 'Ensilaje ................................................................................  69.60

$ 223.60

$ 54.00

" 70.00 
” 30.00

$ 154.00 
” 69.60

$ 223.60

Pérdida 20 ^  =  33.200 kilos
Quedan toneladas útiles =  132.800 kilos
Costo de la tonelada útil $ 1.68



H ay  que considerar que si bien el prim er ,silo rindió más por 
esta r  sem brado  en tie rra  más fértil y tra ta rse  de maíz amargo,, 
en cam bio se trabajó  en el ensilam iento con condiciones clima­
téricas adversas (lluvias  y fuertes neblinas) que encarecieron el 
costo del silo.

E n  la actualidad los jornales  han bajado, pagando algunos 
establecim ientos $ 0 .5 0  por d>ía, adem ás de la manutención. 
T ra tán d o se  de lecherías pequeñas, en muchos casos los vecinos 
p res tan  su ayuda  desinteresada, lo que constituye un factor m úy 
im portan te  para  el abara tam ien to  del costo de producción.

H em os expuesto expresam ente  dos ejemplos en que el costo 
del silo ya sea por factores climatéricos adversos o rendimientos 
re la tivam ente  pobres, ha sido alto. Pero  si prom ediam os el cente­
nar de observaciones efectuadas en tre s  zafras, los costos de 
producción para  las d is tin tas  forrajeras  arro jan  las siguientes 
c i f r a s :

Costo de la tt  útil
C a r d o ......................... $ 1.02
Maíz deschoclado.. ” 1.18

” integral ........  ” 1.47
Avena ....................... ” 2.71
Alfalfa ....................  ” 2.00 (corte excepcionalmente rendidor-

primav.)

H acem os caso omiso de la alfalfa por disponer de m u y  escasas 
observaciones. La avena es la de ensilaje más caro por rendir 
re la tivam ente  poco en relación al maíz (algo m enos que la m itad) 
pues su corte  y apile es más económico al perm itir utilizar la 
m áqu ina  pastera .

El maíz deschoclad'o ensilado por tener el mismo contenido- 
proteico que el in tegral, es una  g ran  solución para  el tambero, 
desde luego que perm ite  va lorar el g ran o  como alim ento de 
cerdos y aves y  proceder al ensilaje de la chala con destino a 
las lecheras. P o r  o tra  parte , el maíz y la avena ensilados tienen 
el doble de valor a lm idón ne to  que la paja  de avena y la chala.

Si a ésto  se ag rega  que el ensilaje es un 50 °/o m ás ba ra to  que 
el henaje  y que por la rapidez de su ejecución perm ite de jar 
libre el avenal inm dia tam en te  después del corte para  proceder 
a la s iem bra  de maíz, se infiere que adem ás de las ven ta jas  ya 
enum eradas  en capítulos an teriores, hay que tener m uy en cuenta 
su  b a ra tu ra ,  el m ayor va lor que adquiere  el forraje  por el solo 
hecho  de ser ensilado, y el m ejor ap rovecham ien to  de la chacra..



CONSIDERACIONES TECNICO - ECONOMICAS

La principal finalidad del silo es p roporc ionar el fo rra je  nece­
sar io  cuando las p as tu ras  y cultivos fo rra je ros  fracasan  por 
inviernos crudos o sequ ías  in tensas, pero adem ás  debe consti tu ir ,  
sobre  todo en invierno, un  forraje  sup lem en ta r io  susti tuyendo , 
■en lo posible, al afrechillo.

L a  ración diaria  de silo para  una  lechera, oscila en tre  15-20 
kilos. El s igu ien te  cuadro  nos indica el contenido  en p ro te ínas  
de  2 0  kilos de silo de las d is t in tas  fo rra je ra s  analizadas.

Proteína % Humedad Proteína bruta

20 kg. Cardo de C as t i l la . . . . 3.68 % 65.96 0.77
20 ” ” asnal .............. 2.59 ” 80.19 0.52
20 ” Maíz integral ............ 2.09 ” 73.58 0.42
20 ” deschoclado . . . 1.96 ” 75.58 0.39
20 ” Avena ........................... 2.10 ” 65.80 0.42
20 ” Alfalfa ........................... 4.19 ” 69.83 0.84

E stos  datos, concuerdan  con los ob ten idos por el Ing . José
M. Scasso, consignados en su in te resan te  obra  “ E iis ila je” (págs. 
16 y 17) publicada en 1920 (B uenos Aires, T a lle res  Gráficos del 
M inisterio  de A g ricu ltu ra  de la N ac ió n ) ,  y que a continuación 
se  e x p o n e n :

Silo de Alfalfa m ezclada con yuyos  ( ' )

Humedad ........................................................  72 %
Proteína bruta por materia h ú m e d a . . .  4.63
Valor almidón ............................................  11.57

Silo de Maíz

Humedad ........................................................ 72%
Proteína bruta por materia h ú m e d a . . .  2.50
Valor almidón .............................................  14.18 ” 1

(1) La alfalfa en plena floración sin yuyos tiene m ás  o menos 20 % 
•de proteína bruta por materia seca.



A plicando los coeficientes de digestibilidad que corresponden 
al ensilaje  (~).

Materia Albúmina Grasa Sust. extractivas Celulosa
orgánica bruta bruta no azoadas bruta

Maíz ensilado .. 67% 51 % 50 % 67 % 71 %
Alfalfa ” .. 67 ” 50 ” 69 ” 42 ”

Parte de valor 
almidón

1 parte albúmina digestible ....................................................... 0.94
1 ” grasa digestible ................................................................ 1.91
1 ” extractivos no azoados y celulosa digestible...........  1.00

El valor almictón de un  silo de alfalfa con yuyos que tenga 
4 .19  % de pro teína b ru ta  por .sustancia húm eda (70 % de hum e­
dad) es de 11-11.50 Y.A. El maíz tiene 12-13 % valor almidón 
(74 % de hum edad) y la avena a medio grano  ( 6 6  °/o de hum edad) 
aprox im adam ente  igual valor. El valor almidón de los cardos 
oscila en tre  11 y 13 siendo m ayor el del cardo d'e Castilla, pero 
en cambio, tiene más pro teína b ru ta  y m ayor porcentaje 
de p ro te ína  digestible, el cardo asnal. El afrechillo bueno, ela­
borado en el país tiene 12.9 % de pro teína digestible y 48.1 de 
valor almidón, pero es necesario  tener en cuenta  que se vende 
tam bién afrechillo “ flaco” , com puesto  en su m ayoría  por des­
echos de limpieza, y además, tipos in term edios resu ltan tes  de 
la mezcla de éste  ú ltim o con afrechillo de calidad, que como es 
lógico contiene m enor cantidad de proteína.

A  nuestras  lecheras generales, que para el total del rodeo que 
abastece la capital puede calculárseles una  producción diaria de 
5-6 litros, se les d'a, po r lo com ún 4 kilos de afrechillo. El valor 
alim enticio  de éste, com parado con los d is tin tos ensilajes. anali­
zados  e s :

(2) Kellner: Principes fondamentaux de l’alimentation du bétail.



Valor Proteina
almidón digestible Humedad

4 kg. de afrechillo ................... 1.92 0.520 12.20 %

20 ” II alfalfa (mezcla) ----- 2.20 0.560 69.83 ”
20 ” ÌÌ cardo asnal .............. 2.20 0.260 80.19 ”
20 ” ÌÌ ” de Castilla . . . 2.50 0.380 65.96 ”
20 ” ÌÌ maíz integral ............ 2.50 0.210 73.58 ”
20 ” >> ” deschoclado . . . 0.200 75.58 ”
20 ” *» avena ........................... 2.50 0.210 69.83 ”

L a exigencia d iaria  de una  vaca lechera  de 5-6 litros  de rend i­
m ien to  y 400-500 kilos de peso vivo es ap rox im adam en te  de 4 kilos 
de valor a lm idón y 0 .700  k ilos  dé a lbúm ina  digestible. E s to  puede 
satisfacerse am pliam ente  con el su m in is tro  de 2 0  kilos de ensilaje  
de alfalfa (m ezcla) o 20 kilos de silo de cardo de C astilla  y 10 
kilos y 25 kilos de avena verde respec tivam en te , o en su defecto 
com plem entando  la ración d'e ensilaje con 3 y 6 .5  kilos de heno 
de avena  para  cada caso.

E n  cambio, el ensilaje de avena  y m aíz  no  tiene la cantidad  
de a lbúm ina  digestible  suficiente para  consti tu ir  con las can ti­
dades prec itadas de avena  verde o heno de avena, una  ración 
n o r m a l ; cierto es (jue los am idos tam bién  tienen  a lgún  valor 
en la alim entación del ganado , pero con todo, se requerir ía  en 
estos casos el sum in is tro  de g randes  can tidades  dé fo rra je  verde, 
o de una ración de heno de avena  m ayor que la fijada  como límite 
para  consti tu ir  el consum o d iario  de m a te r ia  seca, sin pe rjud icar  
la salud del animal.

P o r  ese motivo, el Jefe dé la Sección F o m en to  de la P roducc ión . 
Ing . G ustavo  Spangenberg , ha iniciado de com ún acuerdo  con el 
Jefe de la Sección F o r ra je ra s  de la E s tanzue la , Ing . Teófilo  H en ry , 
una serie de experiencias ten d ien tes  a ensayar el ensilaje  de 
cultivos s im ultáneos de maíz y soja, y avena y  vicia con el fin 
de establecer la bondad de dicho ensilaje  y conseguir  un  aum ento- 
proteico del mismo.

Según K ellner, el silo de avena  tiene 1.1 %  de a lbúm ina  d iges­
tible y el silo de avena  y vicia 2 %, es decir, casi el doble. E n  lo 
que concierne ail silo de maíz y so ja, tam bién  se consigue en el 
peor de los casos, un au m en to  cíel dup lo  en el con ten ido  p ro ­
teico digestible, (m ás  ó m enos 2 % ) .  De m odo  que la m ezcla  de 
una legum inosa  con el cereal se im pone ta n to  pa ra  ensila r  com o 
para  su m in is t ra r  verde o henificar y en esa  fo rm a sin recu­
rr ir  a a lim entos concen trados, podrem os elevar el nivel de la



producción lechera a 1 0  litros por cabeza en promedio, mismo 
adm itiendo la falta dé forraje verde por sequías, etc., disponiendo 
como raciones únicam ente de silo y heno.

El consum o de afrechillo, haciendo abstracción de los ú ltim os 
años en que la industria  lechera ha estado en crisis, ascendió 
en el período 1927-31 a 40.000 t t  anuales  (*), que a $ 3 .00  los 
100 kilos represen tan  una erogación de $ 1 .200.000 por año. Substi­
tuyéndolo  por su equivalente en silaje de alfalfa (m ezcla), cardo 
y  mezclas de leguminosas (vicia y  soja) con avena y maíz se 
requerirán  2 0 0 . 0 0 0  t t  que asignándoles en promedio un costo 
de producción de $ 2 .0 0  por tonelada im portarían  $ 400.000 
reduciéndose en esa forma el ru b ro  forraje a un tercio del valor 
que en la actualidad! g rava  el costo de producción de la le ch e ; 
y aum entando  la dem anda de obreros en épocas como la zafra 
de P rim avera  (avena, cebada, alfalfa, cardos) que hay exceso de 
oferta  en las zonas agrícolas pues todavía no ha comenzado la 
corta  de cereales. Tiene adem ás la ven ta ja  cíe que el ab ara ta ­
m iento  del forraje perm itirá  a tender el m ejoram iento  zootécnico, 
y desde luego, que no se expondrá a las lecheras a “períodos 
de h am b re” , como sucede cuando el afrechillo es la base del 
racionam iento  en el tambo.

CONCLUSIONES

1.9 El principal factor de previsión forrajera  para a fron tar  épocas 
de penuria como ser, inviernos crudos, sequías, invasiones 
de langosta, etc., lo constituye el silo.

2 .9 El único tipo de silo que por su economía y facilidad de 
ejecución puede im plantarse  en el país, es la parva-silo.

3 .9 Los costos de producción de un cen tenar de silos de cardo, 
maíz y avena, hechos po r  la Sección F o m en to  de la P ro ­
ducción de la Lechería Central U ru g u ay a  K asdorf S. A. han  
sido en promedio, para  la tonelada de

Cardo ................................... $ 1.02
Maíz deschoclado ............  ” 1.18

integral ..................... 1.47
Avena ...................................  ” 2.71

(1) Ing. Gustavo Spangenberg. - El Problema Forrajero en la Explota­
ción del Tambo.

8. — Rev. Fac. de Agr.



4 .9  Las ferm entaciones  para  ob tener el ensilaje  dulce han tenido 
lu g a r  en tre  60 y  709, a rro jan d o  todos los silos relaciones
ac.de/ fija niavores de 7 5  °/c habiendo oscilado por lo general 
acid- total 
alrededor de

84.62 % para el cardo de Castilla 
88.28 ” ” ” maíz

79.07 a 90.83 ” ” la avena
82.44 ..................alfalfa

5.9 L a  alfalfa (m ezcla) y los cardos asnal y de Castilla  son los 
cpie en el silaje han  contenido m ayor cantidad  de p ro te ínas

4 . 1 9 % para la alfalfa con ...................  69.83 % de-humedad
3.68 ” ” el cardo de Castilla con 65.96
2.59 ” ” ” ” asnal con ............  80.19

m ien tras  que la avena y el maíz se han  com portado  a c-e 
respecto  m ás o m enos igual dando

la avena 2.10 % de proteína bruta con 65.80 % de humedad 
y el maíz 2.02 % de proteína bruta con 74.58 % de humedad

6 .9 El silaje de m aíz  in tegral y deschoclado ha reg is trad o  el 
m ism o contenido  proteico.

7.9 Se im pone ensilar mezclas de avena  y vicia y maíz y soja 
para  conseguir contenidos pro te icos cpie se asem ejen  al de la 
alfalfa (m ezcla) pudiendo  en esa fo rm a aum en tarse , sin re ­
cu rrir  a forra jes  concentrados, a 1 0  l i tros  po r lo m enos el nivel 
de la producción diaria  de leche por vaca, a paridad  de o tros  
factores circunstanciales.

8 . 9 La sustitución  del afrechillo  po r silaje de cardo, maíz y soja, 
y  avena  y vicia, supone un  ah o rro  p a ra  la producción  lechera 
de $ 800.000 pesos al año, adm itiendo  un  consum o anual 
de 4 0 .(XX) t t  de afrechillo.




